LA PALABRA

Isaías 55, 10-11
Así habla el Señor: Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuelven a él sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y hecho germinar, para que dé la semilla al sembrador y el pan al que come, así sucede con la palabra que sale de mi boca: ella no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la misión que yo le encomendé.
SALMO: La semilla cayó en tierra fértil y produjo fruto.
Visitas la tierra, la haces fértil / y la colmas de riquezas; los canales de Dios desbordan de agua, / y preparas sus trigales.  

Riegas los surcos de la tierra, / emparejas sus terrones; la ablandas con aguaceros / y bendices sus brotes.  

Tú coronas el año con tus bienes, / y a tu paso rebosa la abundancia;

 rebosan los pastos del desierto / y las colinas se ciñen de alegría.
Rom. 8,18-23
Hermanos: Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros. En efecto, toda la creación espera ansiosamente esta re-velación de los hijos de Dios. Ella quedó sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero conservando una esperanza. Porque también la creación será liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. Y no sólo ella: también noso-tros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente anhelando que se realice la redención de nuestro cuerpo.                                                                             
   /// Mateo 13, 1-23
Aquel día, Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca y sentarse en ella, mientras la multitud permanecía en la  costa. Entonces él les habló extensamente por medio de parábolas. Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, se quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y die-ron fruto: unas cien, otras sesenta, otras treinta. ¡El que tenga oídos, que oiga!» 
Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas por medio de parábolas?» El les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tie-ne, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cum ple en ellos la profecía de Isaías, que dice: Por más que oigan, no comprenderán, por más que vean, no cono cerán. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure. Felices en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. Les aseguro que mu chos profetas y justos desearon ver lo que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron

Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el que recibió la semilla al borde del camino. El que la recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra la acepta en seguida con alegría, pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe. ibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la aho-gan, y no puede dar fruto. Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la compren de. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno.»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>  
>Lect. Próx. Dom.: > Sab.: 12,13.16-19         >Rom.: 8, 26 -27            >Mt 13, 24- 43
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Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y yo los aliviaré


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
               >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
   http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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El sembrador salió a sembrar
Queridos hermanos, Domingo pasado hemos admirado y, conmovidos, contemplado a Jesús, quien, como Hijo querido y obediente al Padre Celestial, lo alababa y, ciertamen te, lo sigue alabando en el Reino de los cielos. Espero también que hayamos aprendido, aunque sea un poquitito, y lo hemos imitado. He visto, en el espíritu, como columnas de alabanzas, subiendo al cielo, al Padre de la gloria; al Padre que ha ocultado muchas ver-dades y bellezas a los sabios y a los prudentes de este mundo… 

Hermanos, seguimos alabando a Dios, a su Hijo Jesús y a su Santísima Madre…Que nunca nos cansemos de alabar y, tampoco, de ser agradecidos. Agradecer a nuestros hermanos por todos sus gestos de bondad y comprenderlos y perdonarlos por sus faltas. 

Sí, hermanos: ‘Alabanza’ - ‘Gratitud’ y ‘Misericordia’ son tres hermanas maravillosas. Van siempre juntas. Juntas e inseparables.

Siguiendo con el Evangelio de S. Mateo, en este año del CICLO “A”, entramos en el capí tulo 13, el capítulo de las Parábolas. Tendremos ‘Parábolas’, hoy y los próximos dos Do-mingos.
Es hermoso escuchar a Jesús hablar y anunciar el Reino con Parábolas. Me recuerda a los maestros y padres, de un tiempo pasado, cuando no estaba la ‘sirvienta’: esa ‘señora’ que está, generalmente, en algún rincón de todas nuestras casas. Habla siempre. Ella lo sabe todo y de todo habla. Mas, no permite el diálogo…Ya saben de quien hablo. Entonces, es muy hermoso escuchar a Jesús hablando con Parábolas. Mas, también nos alerta  sobre un peligro, Un mal tremendo, que podría anidar en nuestros corazones. Es el de no querer escuchar la verdad. Querer esconderse de la luz. Acontece cuando la conciencia nos reta por nuestras malas obras… 
Jesús nos lo explica mejor. Al terminar la “parábola del sembrador”, le preguntaron por que hablaba en parábolas. Y el Maestro contestó: “Les hablo por medio de parábolas, por que miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido. Tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos, para que no vean, y sus oí-dos no oigan y su corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure. En cambio, felices los ojos de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen…”
Entonces, humildemente, miremos dentro nuestro y veamos lo que debemos cambiar. Escuchemos al Seños que nos habla mucho, por nuestra conciencia y pongámonos en la difícil, pero muy hermosa tarea de la conversión. El Señor está muy cerca nuestro; es tá más cerca él que nosotros mismos. Podemos decirlo de otra manera: está dentro no-sotros mismos y sabe bien lo que debemos cambiar. Será Él, el artífice de nuestra conver sión. Lo hizo con los Apóstoles, en particular, con Pedro y Pablo. Lo hizo con otros gran- des Santos, como S. Agustín, S. Francisco, S. Ignacio etc. Hoy, lo hará también con no sotros. Él está dispuesto a comenzar, ya, ahora mismo. Sólo espera nuestro “Sí”. 
“La entienden los pobres…”: Hoy, hay que alegrarse de que gente humilde y pobre, to-         

                                                    ma la Biblia en sus manos y se alimenta con el “Pan de 

la Palabra de Dios.  Nos alegramos con ellos porque, aunque estén, y muy frecuentemen te, con el estómago vacío, tienen el corazón lleno de paz, de gozo y amor a Dios y al pro jimo. ¡Gracias a la Palabra!
¿Te gustaría ser, vos también, uno de ellos? Te soy sincero, a mí, sí y, para que te sirva de aliento y confianza, conozco a muchos, más felices que yo; a muchos, muy alegres y lleno de paz. Pero, pasan muchas horas ““corriendo la coneja.” ¿Dónde encuentran la paz y el consuelo? ¿Dónde y con qué pueden llenar su estómago…? Generalmente, en y con la Palabra de Dios; en el servicio y amor al prójimo; buscando alimentar a los, más o menos, pobres que ellos…Mas, experimentan cada día, que la riqueza y el mejor alimen to son el amor de Dios y lo que el Señor, cada día, va sembrando en sus corazones.
Vamos a meditar un poquito, cantando: “La Buena noticia de Cristo Jesús, la entienden los pobres y es fuerza y es luz…” ¡repitámoslo! ¡Bien!!! ¡Gloria a Dios – Aleluya!
Muchos preguntan como leer la Palabra de Dios. Como entenderla… Hay cursos; se orga nizan talleres etc. Pero, uno de los mejores es pensar en nuestra infancia: Recordar cómo aprendimos a entender a nuestros padres… Cómo aprendimos a hablar… Comencemos abriendo los oídos y la boca. Así nos habla Dios. La primera y talvez, la mejor Biblia es la naturaleza: las flores de los campos, las aves del cielo, las lluvias y las nieves…; ¡Comencemos a leer ese libro! Podemos agregar, quienes.  no siembran ni cosechan, ni acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo las alimenta”.(Mt.6,26). Contemplemos también las olas del mar, las estrellas del cielo… Son, todos, un libro abier to que nos hablan de Dios; de su Providencia y omnipotencia… 

Jesús hablaba en parábolas y luego, en secreto, las explicaba a sus Apóstoles. Ya sabe-mos que la semilla es la “Palabra de Dios”. Y, a nosotros, siempre nos la explica el Espí-ritu Santo. “El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseña rá todo y les recordará lo que les he dicho. (Jn. 14,26)  
Jesús sembraba. ¿Y hoy? Y aquí una duda: Jesús observaba: "La cosecha es abundan te, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabaja-dores para su cosecha" (Mt. 9,37-38) ¿Había muchos sembradores y pocos cosechadores? Es que los ‘sembradores’ son los mismos ‘cosechadores’. Para eso llamó – formó – en-vió a sus Apóstoles. «Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes» (Jn. 20,21) ¡Y fueron por todo el mundo! Entonces, son pocos los cosechadores y tambien los sembradores, porque si no se siembra no se cosecha. La pura verdad es que el Señor te necesita, hoy, como ayer y  como mañana, sembradores y cosechadores. Tú, ¿Te has preguntado si el Señor te necesita de ti, para sembrar? ¿Qué se siembra? La Palabra. Lo que pretende hacer nuestra humilde HOJITA. Ahora está sembrando en tu corazón.    
Que yo sepa, son unos cuantos que la reciben, los primeros días de la semana y luego la reenvían a sus ‘contactos’. Estos hacen lo mismo. Así, el Viento, (el Espíritu Santo), la va  

llevando… Tú puedes hacer lo mismo. Haz que anide bien en tu corazón. Luego, por sí so la, con tu testimonio, se va re-sembrando, en otros corazones… ¡¡Aleluya!!!!!  <<<
